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limo ím 
El gcupo de-espartóles q]^ reside 

en Bruselas, reúnese casi diariamente 
para comentar las noti- ias que se re
ciben de la patria. Con angustioso in
terés seguimos e! curso de las ope 
raciones que nuestro Ejército ejecuta 
en Marruecos. Con ansiedad é indig 
nación á un tiempo, los incidentes >del 
movimiento revolucionario que ha es
tallado en diversas provincias. Los pe
riódicos belgas, y franceses relatan con 
evidente complacencia los sucesos. Re
cogen, de origen marroquí, los rumo
res deíuptiestas derrotas dé' nuestras 
.tropaŝ  PetalUn los acontecimientos 
revolu9ionanus y pintan con los más 
negros colores la situación de nuestro 
país. Al fin, como corolario de siis 1n-
Í9X!niciQi]ss«4ec}arattjjttó-̂ eskB3í)&^m^ 
capacitados para intervenir en Marrue
cos. *Un país turbado por tSlel con
flictos intérlopes, un país ^ qî é rreqesitá 
gu ejfrqk} para mantener él orden iti-
ferflo—difcen—|cón t^é títülí̂ s p á 
Inmiscuirse en negocios c}e índole in
ternación i tan compleja como los d̂  
Marruecos? lispaî a dpbe retirar |sus 
tropas de África. España debe dejar 
que francia sola opere y domine 
allá-." 

Esto último no lo dicen, pero se so
breentiende; Nuestros revolucionarios, 

* pues, están realizando una obra incom-
.parable, Al mismo tiempo que salvan 
á España, al mismo tiempo que'redi
men-á Espaqadel despotismo, conten* 
tan ai potroso partid*» GOloaista fran
cés. ¿Puede fmalrinaTse acción más 
benigna, más acertada, más desintere
sada qi^ la de nuestros revoluciona» 
rios? 

Podría, decirse que al mismostiempo 
que nuestras tropas operan ea Meii^ 
—es decir, sé dependen-las tropas 
francesas operan por. todo el imperio 
marroquí, y ique mientr̂ § nuestros so-
ialistad hiielgati y crean conflictos, los 

socialistas franceses permanecen impa
sibles. Podría decirse que provocar 
huelgas generales con voladuras de 
puente^ é interfupción de líneas tele
gráficas, y agresiones á la fuerza públi
ca, qBal3#t;l#s#14ados de-̂ España es 
tan frente al enemigo, es bb: r de mal
vados y de traidores. Podría decirse 
que sumir á la nación en una cnsis eco
nómica perpetua, originar graves per
juicios á la riqueza púbüca, cvár el 
hambre al hogar de millares dt obre
ros incultos, imponer la solidaridad 
proletaria por coacción y no bíenerla 
por la eficacia de la doctrina, es obra 
de delincuentes y no de propagandis
tas generosos. ¡Podrían decirse tantas 
cosas! Pero, probablemente, ios auto
res de ésa revolución no querrían es-
qucharlas. Yusí, para combatir os, una 
acción enérpca, rápicla, qáe hubiera 
dejado á salvo, cosas tan intangibles 
'en un estado de derecho, como el res-
Beta debido Á h fuerzA pública, ha
bría sido necesaria desde el primer 
instante. ' . 

Él Sr. Canaiejjas, por lo visto, no lo 
entiende asf. La ' flojedad notoria d^-
de el primer día de su tnan̂ do en todqs 
los resortes de gotíiernOj se ha eviden 
ciado en ia represión de las co i. oiones 
de los pseudohuelguistas.líso'. liaques 
4 la guardia civil de los qua ios agreso
res escapan ilesos, esos tumu'íos repe
tidos, á los que no siguió un castigo 
ejemplar, han servido para a'enlar los 
anhelos de rebeldía latentes en los ba
jos fondos sociilesde las ciudades po-
pulosasírEl fuego de la revolución'Se 
ha propagado con rapidez,. /̂  la^enl* 
(^dgttbernswíenlai corresponde eí en
tusiasmo revolucionario, Como rio se 
trata de obtener determinadas ventajas 
económicas para el proletariado, sino 
deip^turbar la paz de la nación, la in-
dttlgeiida y la blandura del poder pú
blico s | interpretan como ia^otencla 
|í |%Ílt^ol^íaJ:Y á"-resfciltá|o está á 
la vista. 

Por otra parte, es cieríp que m se 
puedei goberuar sin cterta ductiliciad, 
sin cierto espíritu de teansis;encia. Un 

. Al de^cendet los reyes, se dieron 
ontu.̂ íiastas vivas a! ejército, á"la ma
rina y á España. 

Ai salir de ¡a estación se repitie
ron los apausos y los vivas. 

Enseguida Canaleja^ marchó á 

gobernante no puede ser una teoría he
cha hombre. Pero hay un número de 
supuestos indispensables para la vida 
de todo gobierno, y para la existencia 
misma del Estado, respecto de los cua
les por su simp icidad, por su claridad, 
no (abe transigencia alguna. Estos su- \ dásjiachar con ei rey 
pue&tos deben ser inviolables, desde el 
punto de vista del gobernante. Para 
sostened .s incólumnes, todo esfuerzo 
debe parecer adecuado y toda defensa 
justa. El mantenimiento del orden pú
blico, el respeto á la libertad de traba
ja, el respeto á los institutos armados, 
que son el brazo del Estado, y á los 
funcionarios encargados de 11 admi
nistración de justicia, que son el Esta
do mismo, esencial y fundamental. 

Hay más: un gobernante, aparte de 
sus conceptos personales, encarna tran
sitoriamente el concepto del Estado. El 
gobernante pasa, el Estado queda. Las 
ideas de los gobernantes pUeden ser 
discutidas, atacadas, desterradas. Las 
ideas básicas del Estado |no admiten— 
excepto para los anarquistas—dis 
cusión. Un gobernanie aporta á la 
política ^ al Gobierno sus ideas pecu
liares, las ideas de un partido, lo que 
lo caracteriza y lo separa de los de
más. Pero al mismo tiempo acepta co
mo intangibles determinadas ideas 
constantes, que son la raz;óh del Esta
do. Y puede restringir, ampliar, mo
dificar aquéllas; pero no ie es lícito 
permitir que se lesione á éstas, porque 
son á mat̂ e a de un depósito espiritiwl 
que deb*0U^6flíar%í?mente y que de-
Ue mantener fetegno riqrante el tiempo 
de 3u mandatOí. ¿Es que el señor Ca
nalejas se conduce con arreglo á estos 
principios? El lector que está como 
nosotros interesado en este asunto, 
juzgará, 

Pero los acontecimientos se suceden 
de tal modo, que el juicio nos lo van á 
dar los hechos mismos. 
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L'egaron los reyes. 
En lá estación les esperaban el 

Gobierno, autoridades, corporacio
nes ̂  altos funcionarios palatinos y 
numerosas omisiones oficiales. 

Los andenes estaban agestadísi
mos. 

líni^ compañfa del regimiento de 
León, hizo los honores. 

Al I egar i tren resanó Una salva 
de pp\ausos. 

Hace veintidós dias que se inauguró 
el Centro Popular Cartagenero. 

Y desde entonces no han hecho más 
que sacar del local basuras y escom • 
t)ros. 

¡Las ideas vertidas el día de la inau
guración! 

El Alcalde- .en un • ^ ^ 1 ^ ^ ' ^ " ' ° 
publicado ayer m ,"Lm}|Hto" nos 
habla <ie todas li» f l l i l t i ^P iue la 
suspensión de garantías, íe conceden y 
queél no ha utilizado. 

En cambio ha faltado á la facultad 
discrecional, que e$\á tan recomen
dada á las Autoridades. 

¡La de callarse! 

"La Tierra'* dice hoy,"que ya.tiue el 
Alealde no puede decretar la nifetariíEa 
de bloquistas, ha decretado le dé cer 
dos." 

Y lo dice sin recordar, qae todas 
tus a&m^araciúítes &on odiosas. 

« 
* * . , 

Él mismo colega, defensor, al pare
cer, de la honrada clase de cerdos, 
añade: 

". ...porque estamos seguros que el 
pueblo de Cartagena, no comprará ni 
comerá carne de'cerdo." 

Y más adelante agrega; •'Porque es 
posible qu9 al IOSL consumidores se 
^costrimbran 4 no comer cerdo, no lo 
coman ni ahora ni luego...." , 

Y esto es declarar el boycotage á 
una respetable corporación. 

Y.asi se justifica una vez más: 
¡Que no'hay peor cuña,...! 

* 
* * 

Y si t^icerda no ha de ser comido 
¿para qué ha de servir? 

¡Como no se dedique á gritar: ¡Vivg 
el Diputado honradQ.,.S 

* * 
Estamos viendo ampliado el 'ema 

del Bloque. 
¡Por Cartagena y por ia libertad.... 

det cerdo! 
El Bloque ó el Vaso, que és i¿iAI, se 

No es mi enemigo el hoBibre que me hiere 
i©n'jB¿fafee traidora, envenedada, 
el criminal artero que me quiere 
desarmar en la tétrica emboscada. 

No es mi contrario el cínico, que muefé, 
Insultando á mi honor con su mirada, 
ni dbárbaTO matón, que usar prefiere 
la faca vil á la tajante espada. 

Es mi enemigo el ser extraordinario, 
que lucha sin eesar por una idea, 
y, cara á cara, riñe decidido. 

¡Noble, leal, intrépido adversario, 
que si caigo sin vida en la pelea 
acude á recogerme erifcrnecidoí 

X. Y. Z. 

ÜÜMÍMj fUfiUMiifiH- fmim^Kmm HHP, 

apunta como un éxito, el que en Car 
tagena "no se haya sentido ia más leve 
trepidación subvwsiva." 

Pues lo que es los .Directores del 
pueblo, sí han sentido la trepidación 
abdominal. 

Y el ruido de tripas. 
¡Y si no que lo digan sus lavande

ras! 
* 

' * * 
Y tan no lo creen los propios Wo-. 

quistas, que "La Tierra" no lo dice 
claro. 

Y tan solo usa iniciales como las 
inarcas de los calzoncillos. 

¿De quien, pues, es el éxilo? se pre
sunta ••• -i í i * -j». - '^ 

"Del B. t . díñ^¥f#fertftista. 
I ^ i e i Wf*». -ípiáace: 
é^-é'eáiiflcó Camaleónút las in

munidades. 

Nosotros vamos á^hablar claro. 
Y á decir de quien, es el éxito. 
Nó es de D. José Qarcfa Vaso. 
"Ni de D. Manuel Más. 
Ni de ningutio de los otros Apoli-

narios... "que en el mundo han sido'*. 
Si en Cartagena-nó se ha sentido la 

más leve trepidación subversiva, si el 
pueblo ha pterftiánecido tranquilo, y si 
los proletarios fno han Secundado el 
movimiento secficioso de otras- pobte 
ciones, se tebe á un solo hombre. 

A un hombre c}ue pasará, dfede el 
mostrador de una modesta tienda, al 
escaparate inunicipal. 

Y cuyo nombre se grabará con cho-
riciles caracteres, en mármoles,' bron 
ees y bacaladas de'Escocia. 

Descubrios, 
Ese hombre es: 
¡P. Castaño!. 

* * * 
¡Ah, Señores!; ¿quienes eran ios que 

tenían que? subtearse, que protestar 
de todo lo eidst€«te y que dejarse 
mechar patfí sacarle tas castañas del 
fuego, á unoscaantQS viVos? 

Lo% humildes, ¿no es eso? 
Pues bien; P> Castaño* ha ^flicado, 

" ''ara los humildes" MDXXXlll ar
tículos, naáa méi. 

Y ante ese alii^off dxr hsikpe-pit:-
dras, ¡OA humildes quedaron sobre
cogidos, añonados, aletargados, 

Y el movimiento «ocietatrió—incen
diario—asesinario, les cogió en estado 
de sopor. 

Y hoy todo el pueblft dí las gracias 
á P. Castaño y le dice: 

¡Gracias, futura adcwmldera munici
pal! 

* 
¿Qué, qué les decía d los humildes 

en los MDXXXUI artículos, nada más 
que ha publicado de un tirónj §in res
pirar, como si quisiese quitarse el 
hipo? 

Pues, que quiere ser concejal. 
Y que no quiere que se sepa. 
Bueno. 
¡Caballeros; haced como que no os 

habéis enterado! 
* 

Luis de Narvdes, ó Cartagena en ¡600 2^ 2tj4 El Eco de Cmiagena 

Queda otro recurso á que apelar: el de las sillas 
ó litera», cuyos acompasdos movimientos eran 
muy suíceptibles de dulcificarse haciéndolas lle
var por gen'e experta bajo la sabia dirección de 
un médico, mas e! estado del heiido era aísz deli 
cado y se »rJe»gaba mucho sino se trasportaba en 
posición horizontal. 

De.«puét de conseiifer de una menera coacien-
zida, fué decidido por ios médicoi que fuese con
ducido el cabailí-ro con hs más exqü'wHas precau
ciones á la posada de San Roque, cuyo servicial 
dueño, maese Pero de Olmo, se prestó hatto soM-
cito á conceî e ĵî î  ihftspitalidad.-
. .La eapoĵ a de Segado j ; ly h|j% J^fia. i^tsfania. 
ee instalaron tambiérie^ el tpesóíi ^rav,ayudar á 
doña Juana en la asistencia de su esposo. 

La eiclava Zara, repuesta del trastorno que la 
caiisó'el suceso de la Tela, se quedó con sus 
amas, asi como Natváez que por mandato |xpre80 
%j|5u ftmo quedó á la* órdenes del médico. 

Era aquella mujer una negruzca viejecUla de 
edad inaprieclabie, dé piquí-ña estatura, muy (!e 
maCfada, vizca, con l«t nai¿ de pico de lechuza y 
1á boca sumida, cuyo.' labios' delgados revelaban 
laéstucia. 

Apuella vieja era morisca. Seseota años hacía 
que había llegado á Cartagena entre la servidum
bre del marqués D. Diego Lope Ue Pacheco, man 
dd apenas cootaba doce años. Abandonada por 
sus padres enmedio de un cainliifs los criados dtl 
marqués la recogieroí); pero de-tcubrió un genio 
tan agreste y refractario á t«.da autoridad, que en 
consecuencia de él dio con ell^ en la cárcel la jus
ticia y alH acabó de psrve tirse. Fué botracha, la
drona y por añadidura liberlip'. En más de una 
(casión sirvió de befa a' pueblo por las calles, 
^moatadaen un jumeato y .emplumad», y recibien-
'do azotes del verdugo. Fi¿ P^ífiPfá ga'eras, y 
después de extiiiguir una condena larguísima, sa
lló domada al parecer, pero con, un gran fondo de 
maldad velada por la WpocreííB.Sje.hizo eotomet 
tercera en amo; ios y bruja y hechicera, con cuyas 
lucia'ivas profesiones logró laciar^u séti hidrópi
ca de oroj y sino se ocupó de 8u& pecados el San 
to Oficio de la Inquisición, fué pQ'que Menjpie tu
ve protectores entre la gente más granada, y por
que harto ladina, sabía l'enar las apariencias vis-
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tyadoeo el suelo y presentando al toro la parte 
postertor de su crballo; pera cuando la re» se ha
llaba, al parecer, más em ©Bgida y fCíignada .4 su-

s c^mblr tpjG i8> fértcKf lanzas que la rotksben, dló 
i de#He»to Wti»tai)ce«o&re Garre, «teanzó por el 

vientre á su caballo, le levantó furioio con una 
Juerzx colosal y arrojó al caballero á gran distan
cia 

Rota la valla que lo ^ptiaionaba, corrió por el 
^l^níjue «ItOTO, burlarJo á to» hidalgos lldi«c'o 
fes, quienes en su furw la airtmetleion bra^ff ente 

t hasta que la mataton & lanzases. 
€arre yacía en la arena, y en inmoviii{*wl pare-

iei& muerto. 
La arena se cubrió de gente, que c®f<la con 

afáoié tíonde se e n á l t e t e el m^\ttd tras de 
prestóle «ailfloia ayiwi». 

Y setis^^lia .a<»Bil«< *̂v 
Amaban tpdotal bWalfo»»»''« * « ^ la plebe, 

{icit{«er, coiiío «»p«*« lofcrtWa sido, un honrado 
y valiente cabatl<?ro, cristiano, compasivo, deifa-

. cedor. de íg'»vio», buen esposo, bun padre, leal y 
constante amigo^ y por fin un dechado de virtu-
ée»' • 

¿Qué mé» necesitaba aquel hidalgo pira «er 
atitoradopor la pkbe, acostumbrada á vm en la 
nobleza el desdén, la lobeibia y *o^vs todo la in-
ustlcia? 


